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CEVISAMA • . 
FERIA MUESTRARIO INTERNACIONAl 
V A L E N C I A 

CEVISAWIA'90 

Se ha celebrado unavezmáscon gran 
brillantez, en Valencia, del 7 al 11 de 
nnarzo, la octava edición de la Feria In­
ternacional de Cerámica: Vidrio, Már­
mol y Recubrimientos para la Cons­
trucción, Saneamiento, Grifería, Ma­
terias Primas y Maquinaria, "CEVISA­
MA". Este año las previsiones han si­
do rebasadas en mucho, si tenemos 
en cuenta que los expositores que 
han estado presentes totalizaron 
1.058, frente a las 815 firmas exposi-
toras de 1989. 

En un solo año CEVISAMA ha pasa­
do de ser visitada por 14.478 compra­
dores a hacerlo por 23.504, lo que su­
pone otro espectacular aumento del 
62 por 100, siendo 20.507 —un 87 por 
ciento— de españoles, y de 2.997 pro­
cedentes del extranjero, suponiendo 
un 26 por 100 más respecto al año 
1989. 

CEVISAMA, tras los buenos resulta­
dos obtenidos en esta edición (supe­
ra por primera vez el millar de exposi­
tores), confirma su posición de lide-
razgo en el contenido europeo de cer­
támenes de su especialidad. Casi tres 
mil "stands" configuran una feria en 
la que el factor diseño cuenta con los 
creadores más aventajados del mo­
mento, caso de los valencianos Javier 
Mariscal, Montesinos, Alamay Morea. 

El buen momento del certamen es fiel 
reflejo de la marcha ascendente de un 
Sector, que de 1989 logró exportar só­
lo en el capítulo de azulejos y reves­
timientos cerámicos casi 60.000 mi­
llones de pesetas. 

Cabe destacar que el Instituto de 
Ciencias de la Construcción Eduardo 
Torroja ha estado representado, como 
en años anteriores, a lo largo de la ce­
lebración de "CEVISAMA'90". 

POSIBILIDADES EXPRESIVAS 
DE LA ESTRUCTURA EN 
LA RESTAURACIÓN 
Seminarios Torroja sobre 
TECNOLOGÍA DE 
LA CONSTRUCCIÓN Y 
SUS MATERIALES 
Ponentes: Sebastián Araujo y 
Jaime Nadal Urigüen, arquitectos. 

Esta ponencia tuvo lugar el 3 de ma­
yo, del presente año, en el ICCET. 

Se trata en la presente ponencia de 
intentar establecer el papel real que 
en el ámbito expresivo posee la es­
tructura, intentando superar la clási­
ca división estructura/decoración, co­
mo elementos ambos de la forma pe­
ro en diferentes valores jerárquicos. 
Se ha entendido tradicionalmente que 
la referencia a la estructura era la re­
ferencia a lo que de permanente ha­
bía en la forma, lo esencial, lo intem­
poral. A la decoración se refería lo 
más epitelial de la misma, su expre­
sión más temporal; pero, a pesar de 
su aparente inferior valor respecto a 
la estructura, sobre ella descansaban 
los valores expresivos, tomando por 
ello un valor cultural inestimable. 

Sin embargo, al analizar más deteni­
damente ambos elementos en la His­
toria, análisis básico para actuar en 
Restauración, si con ello pretende­
mos una acción inserta en el desarro­
llo que las formas tienen en el tiem­
po, nos encontramos que el valor de 
la estructura es cada vez mayor, no 
porque sea su soporte básico, sino 
porque es inexplicable en sí misma si­
no se la suponen unos valores expre­
sivos previos; la estructura siempre 
ha tenido un determinante valor ex­
presivo. 

Incluso en los casos en los que el sis­
tema estructural escogido es el más 
obvio desde el punto de vista lógico, 
teniendo en cuenta todo tipo de pre­
misas, su factura final sólo se expli­
ca como potenciación de su capaci­
dad expresiva. 

Esta capacidad expresiva de las es­
tructuras, cualesquiera que sean, les 
ha llevado a lo largo de la Historia, a 
ser ellas, en sí mismas, el tema deco­
rativo, la estructura no sólo es expre­

siva per se, sino que trasciende y su 
mera referencia implica una expresi­
vidad e intencionalidad concretas. 

Así, en casos en el que el sistema es­
tructural real no es expresivo, se si­
mula una estructura que da orden e 
intención a la forma, existiendo en 
este caso una gran distancia entre ia 
estructura real y la aparente. 

2? JORNADA INFORMATIVA SOBRE 
LA DIRECTIVA COMUNITARIA 
PARA LOS PRODUCTOS 
DE CONSTRUCCIÓN 

Día 12 de junio de 1990. 
Salón de actos de! Ministerio de 
Industria y Energía 

La aprobación y publicación en el Dia­
rio Oficial de las Comunidades Euro­
peas de la Directiva relativa a la apro­
ximación de las disposiciones lega­
les, reglamentarias y administrativas 
de los Estados miembros sobre los 
Productos de Construcción (Directi­
va de Productos de Construcción) es 
un hecho de gran importancia dada la 
incidenciaque el desarrollo de dicha 
Directiva va a tener para todo el sec­
tor de la Construcción, cara al Merca­
do único. 

Con este motivo, la Subdirección Ge­
neral de Normativa básica y tecnoló­
gica del M.O.RU. organiza, el próximo 
día 12 de junio, una amplia jornada 
gratuita de divulgación de la misma, 
con participación de todos aquellos 
agentes económicos y sociales afec­
tados por su entrada en vigor. 

Información: 

Secretaria: 
Subdirección General de Normativa 
Básica y Tecnológica. 
Dirección General para la Vivienda y 
Arquitectura. 
Ministerio de Obras Públicas y 
Urbanismo. 

Plaza de San Juan de la Cruz, s/n, 
28003 MADRID 
Tel.: (91) 533 56 58 
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2.° ENCUENTRO NACIONAL SOBRE 
CALIDAD EN LA CONSTRUCCIÓN 

Tendrá lugar en Lisboa (Portugal) del 
26 al 29 de junio del presente año. 

Temas de! Encuentro: 

Tema A - Información sobre Calidad 
en !a Construcción. 

Tema B - Gestión total de la calidad. 

Tema C - Certificación. 

Tema D - Responsabilidad civil y ga­
rantías durante y después del proce­
so constructivo. 

Información: 
2nd National Meeting on Quality in 
Construction 
Laboratorio Nacional de Engenharia 
Civil 
Avenida do Brasil, 101 
1799 LISBOA CODEX 
Tf. 88 21 31. Telex 16 760 LNEC P. 
Fax 89 76 60 

Instituido por la Fundación 
San Benito de Alcántara 
II CONVOCATORIA DEL PREMIO 
INTERNACIONAL PUENTE DE 
ALCANTARA 

La Fundación San Benito de Alcánta­
ra ha convocado la II Edición del Pre­
mio Internacional Puente de Alcánta­
ra ai que podrán optar las obras pú­
blicas (construcción o conjunto de 
construcciones de ingeniería civil) f i­
nalizadas entre el 1 de enero de 1989 

y el 31 de julio de 1990 en España, Por­
tugal y países iberoamericanos. 

El Jurado que dirimirá este Premio es­
timará, de forma fundamental, la im­
portancia cultural, tecnológica, esté­
tica, funcional y social de las obras 
que se presenten al concurso, así co­
mo la calidad técnica y estética de los 
proyectos y la perfección alcanzada 
en la ejecución de los mismos. Este 
Jurado estará presidido por S.A.R. El 
Duque de Calabria, y de él formarán 
parte representantes eminentes del 
mundo de la cultura y de la técnica de 
España, Portugal y países iberoame­
ricanos. 

El Jurado, de carácter mixto, está 
compuesto por representantes de ins­
tituciones (Colegios de Ingenieros de 
Caminos, Institución Iberoamericana 
de Ingenieros Civiles,...), Reales Aca­
demias (Academia de Bellas Artes e 
Historia, etc.) y personalidades emi­
nentes del mundo de la cultura y la 
técnica en el ámbito iberoamericano. 

El Puente de Alcántara, símbolo uni­
versal de la importancia cultural y tec­
nológica de las Obras Públicas de to­
dos los tiempos, se considera para­
digma representativo de las caracte­
rísticas ideales de las obras a las que 
va dirigido este Premio que lleva su 
nombre, el cual se otorgará conjunta­
mente a los promotores, proyectistas 
y constructores de la obra elegida. El 
Premio consistirá en un busto reali­
zado para este propósito por el escul­
tor español Miguel Berrocal. 

En su I Edición, la obra premiada fue 
el puente mexicano de Tampico, so­
bre el río Panuco. El pasado día 15 de 

enero, SS.MM. Los Reyes entregaron 
diclio galardón, en presencia del Pre­
sidente de México, Carlos Salinas de 
Gortari, a Daniel Díaz Díaz, Ministro 
de Obras Públicas mexicano en el mo­
mento de la inauguración del Puente 
y actualmente asesor del Presidente 
Salinas. En este acto el Presidente de 
la Junta Rectora de la Fundación y de 
Hidroeléctrica Española, Iñigo de 
Oriol, pronunció unas palabras en las 
que puso de manifiesto cómo el pre­
mio Puente de Alcántara "que trae­
mos con amor, emoción y modestia 
de la vieja España" es sólo un símbo­
lo del clima de entendimiento entre 
mexicanos y españoles, seguro augu­
rio del comienzo de una nueva era en 
las relaciones entre los dos países. 

El Premio Internacional Puente de Al­
cántara ha causado gran impresión en 
México por cuanto se ve reconocido 
este hito de la ingeniería mexicana. 
Hay que señalar que se han emitido 
dos millones de sellos y un matase­
llos conmemorativos de la concesión 
de este Premio al Puente de Tampico. 
El Premio supone un homenaje a los 
ingenieros mexicanos, país de gran 
tradición en la construcción de Puen­
tes como se señalaba en las crónicas 
de Bernal Díaz del Castillo. 

La Fundación San Benito de Alcánta­
ra, que tiene su sede en el Monaste­
rio de San Benito de Alcántara, fue 
creada en 1985 por Hidroeléctrica Es­
pañola, la Orden de Alcántara, la Di­
putación Provincial y la Cámara de 
Comercio e Industria de Cáceres y el 
Ayuntamiento de Alcántara. 

ACTO CONMEMORATIVO DE LA FUNDACIÓN DEL INSTITUTO DE LA CONSTRUCCIÓN Y DEL CEMENTO 
"EDUARDO TORROJA"* 

6 de noviembre de 1989. Aula Eduardo Torreja del ICCET. Madrid/España 

El acto de Conmemoración de la Fun­
dación del Instituto de la Construc­
ción y del Cemento "Eduardo Torre­
ja" dio comienzo con las palabras del 
Director del ICCET, don Rafael Bláz-
quez, a quien siguió en el uso de la 
palabra don Miguel Herraiz, Director 
Adjunto del Instituto, dando paso 
seguidamente a las intervenciones 
de don Jaime Nadal, discípulo de 
don Eduardo y sucesor suyo en la 
Dirección del Instituto y el Prof, 
don Francisco Arredondo, Director del 
mismo durante varios años. 

Esta primera parte finalizó con una 
nueva intervención de don Rafael 
Blázquez, en la que, a partir de las ba­
ses de la situación actual del Institu­
to, se expusieron las líneas maestras 
para el futuro del Instituto de Ciencias 
de la Construcción "Eduardo Torroja", 
actual y reciente denominación ofi­
cial del Centro. 

Tras una breve pausa, en la que se pro­
yectó una película sobre la inaugura­
ción de los edificios del Instituto, in­
tervinieron el Prof, don José Antonio 

Torroja, catedrático de la E.T.S. de In­
genieros de Caminos y el Prof. Vitel-
mo Bertero, catedrático de Ingeniería 
Civil de la Universidad de California 
(Berkeley) y Director de Earthquake 
Engineering Research Center 
(E.E.R.C.) (Richmond California), cuya 
comunicación constituyó una detalla­
da descripción del estado actual de 
este tipo de enseñanza en Centros de 
marcado prestigio. 

Don Ignacio.Briones, Presidente de la 
Confederación Nacional de la Cons-

' Reseña ampliada de los actos que tuvieron lugar en la conmemoración de la fundación del ICCET, tal como se indicaba en el n.° 404 de "Informes". 

6 0 MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN, Vol. 40, n.« 218, abril/mayo/junio 1990 

© Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://materconstrucc.revistas.csic.es



trucción y del Consejo Técnico del IC­
CET, cerró el turno de intervenciones 
disertando sobre las relaciones del 
Instituto con la industria de la cons­
trucción. 

El acto de conmennoración finalizó 
con la entrega, por parte de los ante­
riores Directores del ICCET don Jai-
nne Nadal, don Gonzalo Echegaray, 
don Francisco Arredondo, don Fer­
nando Aguirre, don Juan Murcia y do­
ña Carmen Andrade, bajo la presiden­
cia de don Emilio Muñoz Ruiz, Presi­
dente del CSIC, de las Medallas de 
Honor del ICCET 

Dichas Medallas, distinción rescata­
da de la dilatada historia del Institu­
to, se otorgaron por última vez en vi­
da del Prof. Torreja y cualifican a quie­
nes las reciben como Miembros Ho­
norarios del Instituto de Ciencias de 
la Construcción "Eduardo Torroja". 

En esta nueva etapa, las Medallas 
1989, a propuesta de la Dirección del 
Instituto y por acuerdo unánime de la 
Junta del ICCET, fueron concedidas 
a las siguientes personas: 

Medalla de Oro: Prof. Vitelmo Berte-
ro. Medalla de Plata: don Manuel Bar­
bero, don Ignacio Briones, don Gon­
zalo Echegaray. Medalla de Bronce: 
don Bernardo Petit. 

La Medalla de Oro, unida al Diploma 
Internacional Torroja, constituye un 
galardón que se concederá cada año 
a aquellos investigadores nacionales 
o extranjeros de la Ingeniería Estruc­
tural que se hayan distinguido en el 
conjunto de su carrera por hacer avan­
zar de forma notoria el estado del ar­
te de la ciencia de las Estructuras en 
sus distintas acepciones. 

La entrega del Diploma Internacional 
Torroja y Medalla de Oro al Prof. Ber-
tero se realizó en otro acto, celebra­
do en la misma tarde del día 6, en el 
Salón de Actos del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, cuya 
reseña se incluye más adelante. 

Tanto el acto académico como la en­
trega de las Medallas Torroja 1989 se 
desarrollaron en un clima de solem­
nidad y contenida emoción, que ha­
rán esta ocasión inolvidable para 
cuantos la vivieron. 

A continuación se transcriben algu­
nas de las intervenciones realizadas 
en dicho acto, así como un breve cu­
rriculum vitae de los galardonados. 

Intervención inaugural de don Rafael 
Blázquez, Director del ICCET. 

limos. Sres., autoridades presentes, 
señoras y señores. 

Mesa Presidencial. De izquierda a derecha: Sn Aguirre, ex-Director del lETcc; Sn Arre­
dondo, ex-Director del lETcc; Sn Nadal, ex-Director del lETcc; Sn Larraga, Vicepresidente 
del CSIC; Sn Muñoz, Presidente del CSIC; Sn Blázquez, Director del ICCET; Sn Herráiz, 
Director Adjunto del ICCET; Sn Murcia, ex-Director del lETccySra. Andrade, ex-Directora 
del lETcc. 

En nombre del Excmo. Sr. Presidente 
del Consejo Superior de Investigacio­
nes Científicas (que nos acompaña­
rá en la Clausura de este Acto), del 
personal del Centro y en el mío pro­
pio, me es muy grato darles la bien­
venida a esta su casa, el Instituto 
Eduardo Torroja cuya dirección osten­
to. Quiero en primer lugar agradecer­
les muy sinceramente su presencia 
aquí e invitarles a hacer una reflexión 
conjunta, serena pero realista, del pa­
sado, presente y futuro de este Cen­
tro y su ubicación en el marco de la 
política de investigación y tecnología 
de este país. En este año 1989 que se 
celebra el cincuentenario del CSIC, el 
Instituto Técnico de la Construcción 
y del Cemento cumple 40 años, y el 
Instituto Técnico de la Construcción 
y Edificación, primer precedente del 
anterior 55 años. Somos, pues, ante­
riores a la propia Institución a la que 
pertenecemos, cuya circunstancia ha­
ce que esta casa esté cargada de his­
toria. Historia que ha pasado por épo­
cas de luces y sombras, pero que es­
tá ahí como un exponente claro de la 
vitalidad de este Centro, profunda­
mente enraizado en la comunidad 
científico-técnica española. 

Dicen que las personas y las Institu­
ciones se dividen en dos grupos: 
quienes hacen la historia y quienes 
la padecen. Pues bien, el Instituto To­
rroja curiosamente, y dependiendo 
del prisma con que se mire, habría 
que encuadrarlo simultáneamente en 
ambas clasificaciones. 

El Instituto, sin duda alguna, ha hecho 
historia en la Ingeniería Civil de nues­
tro país. Es el referencial obligado 
cuando se habla de investigación en 
este campo, en el que la desafortuna­

da frase de Unamuno ("que inventen 
ellos") se ha pagado —y se sigue 
pagando— con unas desorbitadas ci­
fras de royalties y fuga de cerebros. 
Permítaseme, pues, desde aquí mani­
festar sin reserva alguna mi respeto 
y mi admiración por las personas que 
han hecho y hacen realidad cada día 
el lema del Instituto que da nombre 
a esta Jornada: "Technicae Plures", 
Ópera Única (diversidad de técnicas 
para lograr una única obra). Mención 
muy especial merece la figura del 
fundador y auténtico artífice de es­
te Centro: nuestro primer Director 
don Eduardo Torroja. 

Él fue, sin duda, el principal impulsor 
del trabajo plurldisciplinaren equipo, 
consciente como era de que los cor-
porativismos mal entendidos merma­
ban considerablemente las posibilida­
des de investigación y desarrollo tec­
nológico de España. Al Prof. Torroja 
se deben estas palabras, recogidas en 
el documento "A los que trabajasteis 
conmigo", que constituye auténtica­
mente su testamento espiritual ai Ins­
tituto: "El camino tiene sus altos y ba­
jos, sus barreras que franquear y sus 
escollos que rodear, pero no importa, 
la marcha unida y constante en una 
misma dirección, con un mismo ideal 
acaba por imponerse siempre. El tiem­
po no importa". Sin embargo, y quizás 
por su carácter pionero en el sistema 
de ciencia y tecnología español que 
le ha hecho estar en el punto de mira 
de muchos estamentos, el Instituto 
también ha sufrido la historia. Hoy, ca­
si treinta años después de redactar­
se el documento antes aludido, su 
inspiración y su espíritu siguen en vi­
gor, pero la evolución del compás de 
la técnica obliga a hacer algunas ma-
tizaciones. Básicamente estas mati-
zaciones se reducen a dos: 
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— desde la época en que se creara 
el Instituto hasta hoy, España ha 
pasado de ser un país en vías de 
desarrollo (mejor dicho: de re­
construcción, en plena postgue­
rra) a asomarse a las puertas de la 
sociedad postindustrial. Ello con­
lleva poner un mayor énfasis en la 
creación y desarrollo de tecnolo­
gías nuevas (investigación) que en 
la aplicación de técnicas suscep­
tibles de ser transferidas a la in­
dustria (asistencia técnica), 

— la última parte del manifiesto de 
don Eduardo aquí y ahora no es 
estrictamente válida: el tiempo sí 
importa. 

El Instituto se enfrenta al importante 
reto de ia investigación y el desarro­
llo en el campo de la construcción en 
un entorno rápidamente cambiante. Y 
ello sucede en un momento especial­
mente álgido, con el sector construc­
tivo en plena expansión y una movili­
dad transnacional de profesionales, 
investigadores, materiales y tecnolo­
gías que se hará realidad en Europa 
a partir de 1992. Se deduce de todo es­
to la necesidad de optimizar los recur­
sos materiales y humanos del ICCET 
y planificar adecuadamente sus acti­
vidades, de forma que naveguemos 
con la corriente de la innovación tec­
nológica y no seamos arrastrados por 
ella. 

Conscientes de ello esta Dirección 
elaboró una propuesta de reestructu­
ración del Instituto de la Construc­
ción y del Cemento "Eduardo Torre­
ja", en respuesta al compromiso adqui­
rido con la anterior Presidencia del 
CSIC, al hacerme cargo de la Direc­
ción del Instituto Torreja, en septiem­
bre de 1988. Dicho compromiso ma­
nifestado públicamente al personal 
del Instituto en el acto de mi toma de 
posesión, fue asumido y ratificado 
posteriormente en público por el ac­
tual Presidente del CSIC, Excmo. se­
ñor don Emilio Muñoz en la visita que 
efectuó a este Centro en diciembre de 
1988. 

En los casi 12 meses transcurridos, 
previo informe de la Comisión Cien­
tífica del Organismo, aprobó el 5 de 
mayo de este año la Norma de Rees­
tructuración y cambio de denomina­
ción del Instituto Eduardo Torreja, cu­
yo contenido comentaremos más 
adelante en el transcurso de este 
acto. 

Un paréntesis se cierra, pero otro que 
se nos antoja no menos ilusionante 
se abre. Y como creemos que una 
buena norma de vida es vivir el pre­
sente, mirando al futuro y sin olvidar 
el pasado, hemos considerado que 
era el momento oportuno para hacer 
balance, conjuntamente con un aná­

lisis exógeno, pragmático y lo más ob­
jetivo posible de la situación actual 
y futura del Centro. Y hemos querido 
hacerlo precisamente en el día de hoy, 
que es un día señalado para esta Ca­
sa, pues vamos a hacer entrega en es­
ta Jornada de las Medallas de Honor 
del Instituto, recientemente creadas. 

En este espíritu hemos dividido el Ac­
to Conmemorativo en tres partes. En 
la primera, de carácter interno (¡nti-
mista diríamos) el Prof. Arredondo, ex-
Director del Instituto Torreja, y yo mis­
mo vamos a compendiar el pasado 
más inmediato y el presente del Ins­
tituto. Esta rememoración irá prece­
dida por una glosa obligada y mere­
cida de la ingente figura de don Eduar­
do Torreja, a cargo del lime, señor 
don Jaime Nadal, primer sucesor de 
nuestro Fundador en la Dirección del 
Instituto. 

A continuación, y tras un breve des­
canso, daremos ia palabra a nuestros 
invitados, los Profesores José Anto­
nio Torreja y Vitelmo Bertero que ana­
lizarán la repercusión en los ámbitos 
académico y profesional de las acti­
vidades de investigación y docencia 
especializada en el Instituto Torreja (o 
centros similares en Estados Unidos 
e Iberoamérica). 

Asimismo, el limo, señor don Ignacio 
Brienes, Presidente del Consejo Téc­
nico del Instituto, nos hablará de las 
relaciones (las existentes y las desea­
bles) entre el Instituto Eduardo Torreja 
y el sector de la construcción, tema 
que consideramos extremadamente 
importante, toda vez que la reestruc­
turación que estamos acometiendo 
se enfoca desde la óptica de prestar 
a la industria de la construcción en 
particular, y a la sociedad española en 
general, los servicios de investiga­
ción, apoyo tecnológico no rutinario 
ygarantíadecalidad, con una crecien­
te eficacia. 

Finalmente, en la 3.̂  parte del Acto, y 
ya con la presencia de las máximas 
autoridades del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, procede­
remos a la entrega de las Medallas 
Honoríficas del Instituto antes anun­
ciada. 

Nada más. Sólo me resta agradecer 
encarecidamente a los ponentes por 
sus intervenciones, a todos los ante­
riores Directores del Instituto por su 
generosa y significativa participación 
en el Acto de entrega de Medallas, y 
a nuestros ilustres invitados y a todos 
ustedes por robar unas horas a sus 
ocupaciones diarias y acompañarnos 
en este solemne acto. Muchas gracias 
por su presencia. Les deseo una feliz 
estancia entre nosotros, no por cor­
ta menos intensa. 

Intervención de don Jaime Nadal, 
ex-Director del ICCET 

PROYECCIÓN NACIONAL E 
INTERNACIONAL DE LA OBRA 
DE DON EDUARDO TORROJA 

Debo comenzar mi breve intervención 
agradeciendo al Director del Institu­
to que se haya acordado de mí para 
acompañar en este acto solemne y 
agradecerle también —"pero me­
nos"— que me brinde la oportunidad 
de dirigiros la palabra. 

Este "pero menos" entrecomillado se 
debe a que como sabéis muy bien, los 
que de largo me conocéis, no gusto 
de pisar por donde ya pisé, ni de de­
cir lo que ya dije, porque a estas altu­
ras de la vida en que yo me encuen­
tro, todo cuanto hubiera de decir ya 
está dicho y todo cuanto hubiera de 
hacer o ya está hecho o no se hará 
nunca, porque la vida, tanto de los 
hombres como de las instituciones 
están condicionados a una época y 
sus circunstancias, cosas ambas que 
no pueden volver a repetirse nunca y 
que inexorablemente van de un pasa­
do, firme y creativo, pero que el tiem­
po tiende a borrar y las gentes a mi­
nimizar, a un futuro, privilegio exclu­
sivo de los jóvenes. Ambos, el ayer y 
el mañana siempre contemplados, o 
al menos intuidos, desde un presen­
te circunstancial cargado de recuer­
dos para unos y, afortunadamente, de 
ilusiones y de esperanzas para mu­
chos más. 

En esta dinámica, que en definitiva es 
la dinámica de la continuidad, no 
cuenta el escepticismo, porque el es­
cepticismo no es positivo, y por lo 
tanto no sirve ni para compreder el pa­
sado, ni para afrontar el porvenir. 

Por eso, y otras parecidas razones, no 
acostumbro a participar en actos que 
como éste rompen con su carga de re­
cuerdos y emociones las defensas na­
turales en que hace ya varios años vi­
vo refugiado... 

...Y si hoy estoy aquí con vosotros, es 
porque no puedo negarme a rendir tri­
buto de admiración y cariño al que fue 
mi maestro y amigo: don Eduardo To­
rreja, al que siempre llamé "Done-
duardo". 

Al que siempre me abrumó con su 
confianza; al que comprendí y me 
comprendió; al que muchas, muchas 
veces creó, señó y encontró alivio a 
incomprensiones, sencillamente ha­
blando a solas conmigo; al que en sus 
últimos momentos me llamó a mí, pa­
ra que fuera testigo de su marcha de 
entre nosotros; y al que precisamen­
te aquí, desde este mismo estrado 
diera el último adiós en cumplimien­
to de un penoso deber para con el 
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maestro y para cuantos como yo, for­
mábamos entonces en sus equipos 
de trabajo. 

Porque "Doneduardo" fue un creador 
nato de equipos multidisciplinarios, 
equipos que fueron el apoyo firme de 
su capacidad creadora. 

Esto del trabajo en equipo que lioy no 
extraña a nadie, entonces, cuando él 
los empezó a formar —hace medio 
siglo— era prácticamente inexisten­
te en nuestro país. Por lo menos refe­
rido al ambiente de las Ciencias de la 
Construcción. 

La realidad más absoluta es que es­
tos equipos eran estrictamente pira­
midales de vértice agudo e inmutable, 
pero de talante abierto y distendido. 
Yo diría que incluso de liderazgo en 
cierto modo pluralista a tenor del te­
ma que en cada ocasión estuviera so­
bre la mesa y la fase de desarrollo en 
que este tema se encontrara. 

Estos equipos así concebidos y así 
llevados por don Eduardo permitieron 
contemplar el panorama de la Cons­
trucción, como actividad humana, 
desde sus soportes cuasi filosóficos 
a los materiales que dan realidad a las 
obras. Y también, por supuesto, aden­
trarse en las Ciencias de las Cons­
trucciones e incluso, dentro de lo po­
sible, contemplar tecnologías al uso. 

Por eso, cuando se trata de resaltar la 
proyección de la obra de don Eduar­
do Torreja, pienso que debe figuraren 
lugar destacado la formación del es­
píritu de equipo, porque fue tarea muy 
personal suya a la que dedicó esfuer­
zo, paciencia, energía y tacto y, ade­
más, porque su resultado fue una fe­
liz simbiosis entre lo puramente labo­
ral con las relaciones humanas, lo que 
redundó en un alto grado de eficien­
cia raramente conseguida en equipos 
de trabajo, que como los suyos, cu­
brían una extensa gama de activida­
des, de lo científico a lo industrial y 
que en la mayoría de los casos esta­
ban inmersos en el poco ágil ambien­
te oficial cargado, ai menos entonces, 
de un lastre rutinario, cuyo efecto de 
frenado era muy sensible. 

La proyección nacional de esta forma 
de trabajo fue importante aunque no 
siempre bien interpretada, pese a lo 
cual se fue imponiendo y proliferan-
do, con variaciones y matices, pero 
conservando los equipos de Torreja 
un cierto carácter de término de com­
paración para valorar y a veces orien­
tar el modus operandi de los nuevos 
equipos en sus comienzos. 

Precisamente a estos equipos y a 
cuantos colaboraron, o colaboramos 
con él, dirigió don Eudardo su men­
saje postumo, prueba emocionante 
que abunda en el criterio de que cuan­

do se consideran las proyecciones de 
su obra, haya de destacarse ésta aun 
primer término. 

Ese concepto pluralista innato en 
don Eudardo desborda los límites na­
cionales, tanto que pienso que nin­
gún Ingeniero de aquella época supo 
vencer con la rotundidad que él lo hi­
zo ese pudor, o esa timidez, tan nues­
tra y tan de entonces, que dificulta­
ba, incluso a veces llegaba a impedir 
el intercambio de ideas, de plantea­
mientos y de pareceres a nivel inter­
nacional. 

Don Eudardo salió al extranjero cuan­
do muy pocos salían y allí escuchó de 
sus propios autores las tesis que de­
fendían y allí expuso las suyas con el 
aplomo, la calma y la claridad que le 
caracterizaban, porque la acogida que 
desde el primer momento tuvo en los 
ambientes técnico-científicos del 
mundo en que entonces nos movía­
mos fue realmente impresionante. En 
ellos dejó sentir el peso de su calidad 
científica y de una sensibilidad esté­
tica, binomio sobre el que asentó tan­
to sus realizaciones en el campo de 
la Construcción —al fin y al cabo, su 
actividad profesional— como en 
otros, también apasionantes: la do­
cencia y su faceta empresarial. 

La prolongada y extensa acción que 
en el ambiente de las ciencias y de la 
normativa desarrolló Torreja en el ex­
tranjero tuvo fuerza dentro y fuera de 
España. 

Dentro porque despertó interés por 
estos intercambios en ambientes has­
ta entonces un tanto retraídos e inclu­
so recelosos, desmitificando con la 
realidad de los hechos tanto el "chau­
vinismo" nacional como el encasilla-
miento internacional, abriendo con 
ello caminos que, por circunstancias 
derivadas de los entonces recientes 
conflictos bélicos, parecían irremisi­
blemente cerrados para nosotros y... 
también para ellos. 

Y es el caso que desde los primeros 
momentos se transitó en ambos sen­
tidos por esos caminos que con tesón 
y eficacia había abierto Don Eduardo, 
hasta el punto de producirse de inme­
diato el hecho, entonces singular, de 
que nuestro país figurase entre los 
que normalmente tenían lugar las reu­
niones de carácter científico, con lo 
que nosotros tuvimos la fortuna de in­
tegrarnos en las corrientes técnico-
científicas mundiales y ellos tomaron 
contacto a diversos niveles con nues­
tros Centros de Investigación y desa­
rrollo, con nuestros especialistas y 
con la especialidad —proverbias por 
entonces— de las gentes de nuestro 
país. 

La proyección a uno y otro lado de las 
fronteras, de esta obra de Torreja, fue 

muy positiva, si se tiene en cuenta las 
circunstancias que concurrían por en­
tonces. Por de pronto aceleró nuestro 
acercamiento a las corrientes que se 
iban definiendo por el mundo y fue 
habituando a nuestros estudiosos a 
trabajar y a presentar las cuestiones 
al modo que se hacía fuera, lo cual su­
puso un grano más de arena en la ta­
rea de hacer que España fuera dejan­
do de ser diferente. 

El interés y el respete que don Eduar­
do sentía per la Ciencia en su senti­
do más amplio fue, probablemente, 
uno de los estímulos que más contri­
buyeron a impulsar su actividad por 
lalíneadelaeriginalidad presente en 
toda su obra, le cual se vio favoreci­
do per el "agiernamiente", en nuestro 
país, de la base científica que sirve a 
la Construcción, a cuyo procese con­
tribuyó Torreja con singular acierto. 

Me refiere en especial a la vertiente 
analítica de la Mecánica - c o m o 
Ciencia— que se ocupa de los fenó­
menos resistentes temada desde sus 
postulados básicos y desarrollada 
con especial profundidad tanto en te-
do aquello que conduce a la determi­
nación rigurosa de les esfuerzos en 
las estructuras resistentes, sea cual 
fuere el destine de estas estructuras, 
como en lo relativo al mecanismo 
concreto de la rotura y del reparto ten-
sional en las piezas y en las seccio­
nes. 

La rápida difusión de esta actitud y de 
esta labor de don Eduardo, se debe 
sobre todo a una actividad docente de 
tal suerte que las proyecciones, en 
nuestro país, de esa obra tan suya, 
fueron dos: 

Poner como un punto y aparte en 
la formación científica que en ma­
teria de Resistencia de Materia­
les, o si se prefiere en materia de 
Cálculo de Estructuras recibían 
hasta entonces nuestros titulados 
superiores. 

Iniciar una era en la que estos pro­
fesionales habían de salir de sus 
Escuelas de Formación, con un 
bagaje de conocimientos que hoy 
no dudaríamos en calificar de NI­
VEL EUROPEO, tanto más cuanto 
que también contribuyó a ampliar 
el soporte científico de la Cons­
trucción, adentrándose per les ca­
mines de los modeles resistentes, 
todavía muy peco transitados en 
nuestro país, pero que en otros 
más industrializados iba tomando 
per entonces un cierto auge que 
concretamente en las Ciencias de 
aplicación a las Construcciones 
fue creciendo hasta que la apari­
ción, generalización y perfeccio­
namiento de los ordenadores fre­
nara su ruta ascendiente y lo rein­
tegrara a su origen industrial per-
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diendo una parte sensible de su 
utilidad práctica en lo que se re­
fiere a confirmar o rechazar los su­
puestos básicamente intuitivos de 
los proyectistas y diseñadores de 
partes muy concretas de algunas 
estructuras resistentes especial­
mente complejas. 

Pues bien, comoquiera que el traba­
jo en módulos requería unos medios 
materiales de los que nosotros ape­
nas si disponíamos, hubo de arbitrar­
los don Eduardo, equipando a tal fin 
un laboratorio de ensayo de materia­
les e incluso alguna empresa con es­
peciales inquietudes tecnológicas. 

Todo esto coincidió con el momento 
en que se empezaba a planear el Ins­
tituto donde hoy nos encontramos 
reunidos, a pesar de lo cual el tema 
se aparcó definitivamente por obra de 
la intuición de don Eduardo que tomó 
la decisión cuando todavía las orde­
nanzas no habían hecho más que ini­
ciar los primeros pasos de su espec­
tacular desarrollo cuya amplitud y ra­
pidez muy pocos se atrevieron a ima­
ginar. 

Dentro del amplio panorama de la 
Construcción como actividad huma­
na, la Ciencia es uno de sus compo­
nentes, no el único. 

Con la Ciencia y por lo menos con pe­
so análogo están, entre otros, la SEN-
SIBILIDAD, la INTUICIÓN y la EXPE­
RIENCIA, tres factores que don Eduar­
do poseía en alto grado y sobre todo, 
que supo utilizar con oportunidad y 
maestría, lo que fue decisivo en cuan­
to a ia calidad de sus obras, pero que 
introdujo nuevos factores de aprecia­
ción en cuanto se refiere a valorar las 
proyecciones de la misma, factores 
personales de aquel que pretende va­
lorarla y esto porque de los cuatro 
componentes que hemos enunciado, 
sólo la CIENCIA es directa e íntegra­
mente transmisible. La Experiencia 
depende de la trayectoria profesional 
de cada uno, y las otras dos, sobre to­
do la Sensibilidad, son dones que la 
naturaleza otorga o niega a las perso­
nas y por tanto imposible de transmi­
tir y aún mucho más imposible de 
crear, por lo que la proyección de la 
obra de Torreja depende en gran ma­
nera de las dotes personales del que 
la contempla, del que la estudia y de 
los que, de algún modo, la continúan. 

Esto establecido, yo me atrevería a de­
ciros, que fue precisamente su sen­
sibilidad, el factor que con mayor brío 
determinó la proyección de su obra en 
nuestro país y, sobre todo, en el ex­
tranjero y... de eso sí que puedo vana­
gloriarme de haber sido un testigo de 
excepción. 

Su capacidad de expresar con líneas 
nítidas y formas armoniosas la razón 

funcional de una obra, junto con el 
acierto y la originalidad conceptual de 
sus planteamientos fueron, algo así, 
como llamadas de atención para los 
expertos de dentro y de fuera de nues­
tro país. Incluso cabe pensar que 
cuando las imágenes y las descripcio­
nes de las estructuras de Torreja lle­
garon a conocimiento de algunos es­
pecialistas con inquietudes estéticas, 
se produjera una sensación de alivio, 
concretamente en lo que se refiere al 
aspecto de las obras de hormigón, 
hasta entonces y salvo algunas raras 
excepciones, muy poco satisfactoria, 
entre otras razones, porque con este 
material nuevo, el cemento armado, 
como se le llamaba con frecuencia no 
se hacía básicamente más que copiar 
o incorporar formas tradicionales pro­
pias de otros materiales, o imitacio­
nes, más o menos afortunadas, de las 
grandes obras de mampostería. 

Por ejemplo: 

Las estructuras formáceas que le son 
privativas estaban —por entonces— 
en sus comienzos, un tanto balbu­
ceantes, que don Eduardo aceleró in­
corporando formas nuevas que él ha­
bía concebido y elaborando muy con­
cienzudamente a través de una larga 
y paciente labor perfeccionista y que 
concordando con la corriente renova­
dora que ya surgía por el norte de 
Europa, tenía la particularidad de sus 
ambiciosas dimensiones y de sus 
condiciones estéticas logradas con 
sencillez, con total sinceridad y sobre 
todo, sin interferir las exigencias fun­
cionales que imponían cada una de 
sus realizaciones. 

Comoquiera que los espesores de es­
te tipo de estructuras son reducidos, 
porque son estructuras en las que su 
forma global es la condición esencial 
para el cumplimiento de las premisas 
resistentes, aquellas estructuras su­
yas, de forma atractiva, de buenas 
condiciones funcionales, de limpieza 
de líneas, de monolitismo patente y 
de espesores reducidos causaron ge­
neral sensación, especialmente entre 
los entendidos, que como él, se ha­
bían ocupado también de estos tipos 
estructurales y aún siguió causándo­
lo años después, cuando en ocasión 
de conferencias o reuniones académi­
cas, sobre todo fuera de España, vol­
vía a describirlas el propio don Eduar­
do porque... al interés de la obra en sí 
misma se añadía ia naturalidad, la 
sencillez y el aplomo con que él lo ha­
cía, características personales éstas 
que impresionaban incluso al audito­
rio más reticente. 

...En fin., la obra de don Eduardo fue 
extensa, muchas de sus realizacio­
nes, mucha la originalidad de sus 
planteamientos y también muchas 
sus enseñanzas, a cuya proyección 
hemos procurado asomarnos sin re­

basar el tiempo que disponíamos pa­
ra ello, un tiempo realmente escaso 
para adentrarnos en detalles, pero en­
tiendo que muy suficiente para resal­
tar una vez más, que la mayor proyec­
ción de la obra de don Eduardo Torre­
ja, dentro y fuera de España, fue su 
propia personalidad y la emoción con 
que recordamos al maestro cuántos, 
como vosotros y como yo, tuvimos la 
fortuna de colaborar con él. 

¡Gracias por vuestra atención! 

Intervención de don Ignacio Briones, 
Presidente del Consejo Técnico del 
ICCET. 

Excmos. Sres.: 

Quiero, en primer lugar, agradecer ai 
Director del Instituto su amable invi­
tación para intervenir en este Acto 
Conmemorativo de la Fundación del 
Instituto de la Construcción y el Ce­
mento nacido de la fusión, hace cua­
renta años, del Instituto de la Cons­
trucción y la Edificación con el Insti­
tuto del Cemento. 

Intervenir en último lugar, es un pri­
vilegio señalado y es mi deseo no 
caer en reiteraciones de cualquier t i­
po, por lo que seré muy breve. 

Hace cinco años —1984— y con oca­
sión de la celebración de las Bodas 
de Oro del nacimiento del Instituto de 
la Construcción y la Edificación, ger­
men como se ha indicado del Institu­
to actual, tuve oportunidad de parti­
cipar en el solemne acto, que bajo la 
presidencia del Excmo. señor Minis­
tro de Obras Públicas y Urbanismo se 
celebró en este Salón y entonces dije: 

"Mi presencia en esta tribuna se de­
be a ser el último Presidente del Con­
sejo Técnico del Instituto, órgano for­
mado por representantes de la Admi­
nistración, del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, del pro­
pio Instituto y representantes de los 
sectores industriales más afines a es­
ta casa: los fabricantes de cemento 
y los constructores. La finalidad de 
este Consejo es proponer (y supervi­
sar) programas de Investigación de in­
terés directo de los sectores, que son 
financiados a través de una tasa pa-
rafiscal aplicada sobre el cemento. 
Este Consejo, está hoy en fase de 
reestructuración, que deseo culmine 
con el mayor éxito en bien de todos". 

Hoy, no sin cierto asombro, veo que 
en el programa de este acto figuro co­
mo Presidente del citado Consejo 
Técnico, aunque el tema de mi inter­
vención tiene más que ver con mi con­
dición de Presidente de la Confede­
ración Nacional de la Construcción, 
ya que la reestructuración del Conse­
jo, nunca se realizó. 

64 MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN. Vol. 40. n.<> 218. abril/mayo/junlo 1990 

© Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://materconstrucc.revistas.csic.es



Las relaciones entre el Instituto 
Eduardo Torreja y la industria de la 
construcción y del cemento siempre 
fueron excelentes. Los dos organis­
mos que dieron lugar al nacimiento 
de la entidad actual, contaron entre 
sus fundadores a preclaros represen­
tantes de ambas actividades. Baste 
recordar a don Eugenio Calderón 
Montero-Ríos, por la Industria cemen-
tera y a don José María Aguirre Gon­
zalo por la construcción, pero hemos 
de admitir que en el momento actual 
unos y otros estamos un tanto aleja­
dos. El Consejo Técnico perdió en 1.° 
de enero de 1986 la función principal 
que tenía asignada, ya que con moti­
vo de la entrada de España en la Co­
munidad Económica Europea y la 
consiguiente implantación del IVA, se 
suprimió la tasa parafiscal citada. Por 
otro lado y a lo largo de mi dilatada 
vida profesional recuerdo en cuántas 
ocasiones nos dirigíamos al Institu­
to Eduardo Torreja en petición de dic­
támenes en casos de estructuras 
complejas, dificultades constructi­
vas, fallos de cimentaciones o estruc­
turales... etc., costumbre al parecer 
hoy desaparecida. Creo que de mi 
época de "joven ingeniero" sólo sub­
sisten las reuniones de expertos que 
dictaminan sobre la concesión de 
"Documentos de Idoneidad Técnica" 
para nuevos materiales o procedi­
mientos constructivos. 

Pero prefiero ahora hablar del futuro. 
En 1984 el sector de la construcción 
estaba sumergido en una profundísi­
ma crisis. Hoy las circunstancias han 
cambiado radicalmente: la construc­
ción y las Industrias auxiliares cono­
cen un período de gran actividad no 
exenta de dificultades, tales como la 
escasez de mano de obra cualificada, 
la accidentalidad (consecuencia mu­
chas veces de la falta de preparación 
de los trabajadores, en relación con 
una complicación creciente de los co­
metidos a realizar) y el reto que supo­
ne la entrada de España en la Comu­
nidad Económica Europea, que com­
porta una mejora en la calidad, tanto 
de los componentes como de la obra 
realizada. A este propósito la aproba­
ción de la Directiva Productos de 
Construcción 89/106/CEE ya aproba­
da y que entrará en vigor el 27 de ju­
nio de 1991, supondrá un ingente es­
fuerzo en el control de los componen­
tes de la edificación. Desde la Admi­
nistración española ya se está traba­
jando para adecuar esta Directiva a 
nuestra actual normativa, labor que se 
realiza a través de la CIAC. Dentro de 
esta Comisión Interministerial se ha 
creado un Grupo de Trabajo para es­
te importante tema. En este Grupo 
participan AENOR, RELÉ y el Institu­
to Eduardo Torreja. Recientemente se 
ha designado a dos representantes 
del sector —con carácter fi jo— con 
la posibilidad de que puedan partici­
par otros en casos específicos. 

Creo que esta es una gran oportuni­
dad para que la industria de la cons­
trucción inicie un acercamiento a los 
centros de investigación sectoriales 
de cara a un futuro más competitivo 
y sin duda mejor para todos los que 
en ellas trabajamos. 

Muchas gracias. 

Palabras de agradecimiento de 
don Gonzalo Echegaray, 
Medalla de Plata Torroja 1989 

Señor Director: Quiero darle las gra­
cias en nombre de mi querido amigo 
y compañero Manuel Barbero y en el 
mío propio, por la concesión de las 
dos primeras Medallas de Plata que 
acaba de crear este Instituto y por los 
nombramientos de Miembro Honora­
rio del mismo. Gracias muy sinceras, 
muy de verdad, tanto por el destaca­
do honor que con ello se nos hace, co­
mo por concederlas por la labor rea­
lizada como arquitectos que crearon 
esta casa, sede del Torroja desde ha­
ce casi cuarenta años, que.nos tras­
lada en el recuerdo a aquella tan en­
trañable obra a la que, por su singu­
lar importancia y por nuestra juven­
tud, dedicamos tanta devoción e ilu­
siones. ¡Gracias por ello muy de ve­
ras, señor Director! 

También quisiera, si me lo permite, fe­
licitarle, así como al equipo que haya 
colaborado en la feliz idea de crear las 
Medallas del Instituto Torroja, porque 
nos parece una idea bella y construc­
tiva que indudablemente servirá para 
otorgar alegrías y satisfacciones ade­
más del destacado honor que entra­
ña el recibir tal distinción de un orga­
nismo de tan reconocido prestigio 
dentro y fuera de España como lo es 
este Instituto que usted dirije. 

Esto es así y en mi caso lo es en so­
bremanera, porque a la excepcional 
satisfacción del honor recibido, se 
une el que con este motivo he vuelto 
a reunirme en esta casa tan querida, 
con los amigos y compañeros de tra­
bajo con los que he convivido duran­
te tantos años, lo que, insisto, supo­
ne una entrañable alegría, aunque el 
dichoso tiempo nos haga vernos con 
alguna cana o arruguilla de más. 

Por todo ello, señor Director, le renue­
vo a usted y a sus colaboradores 
nuestras más expresivas gracias por 
la especial atención que hemos reci­
bido. 

Gonzalo Echegaray Comba 

Ingresó en el Instituto el año 1950 co­
mo Colaborador. Don Eduardo le pro­
puso, junto a don Manuel Barbero, pa­
ra realizar la parte arquitectónica del 
actual edificio del Instituto. 

Al terminar su construcción permane­
ció en él como Arquitecto hasta el 
año 1961 en que fue nombrado Secre­
tario General y, al fallecimiento de 
don Eduardo, fue nombrado Director 
Adjunto hasta principios de 1968, en 
que desempeñó la Dirección en fun­
ciones del entonces ya Instituto 
Eduardo Torroja de la Construcción y 
del Cemento. 

A finales de 1968 y a requerimiento de 
la Administración pasó a desempeñar 
relevantes cargos en la Junta de 
Construcciones Escolares del Minis­
terio de Educación y Ciencia. 

Manuel Barbero Rebolledo. Medalla 
de Plata Torroja 1989. 

Ingresó en el Instituto como colabo­
rador y, a requerimiento de don Eduar­
do se ocupó —junto con el Arquitec­
to Gonzalo Echegaray—, de la Direc­
ción de las obras del Instituto. 

Después de algún tiempo en el Insti­
tuto se dedicó —de una manera 
privada— a su profesión, consiguien­
do proyectar y construir importantes 
obras. 

Ignacio Brlones Saenz de Tejada. Me­
dalla de Plata Torroja 1989. 

Nació en Logroño (La Rioja), en no­
viembre de 1922. 

Es doctor Ingeniero Industrial. 

Desde 1946 se dedica a la construc­
ción. 

A lo largo de su dilatada vida profe­
sional ha sido representante de SEO-
PAN (1975-1979). Vicepresidente de 
FlEC (Federación Internacional Euro­
pea de la Construcción, con sede en 
París) de 1979 a 1982. Vicepresidente 
de C.E.O.E. de 1977 a 1984. 

Es Presidente de C.N.C. (Confedera­
ción Nacional de la Construcción) 
desde su fundación en junio de 1977 
y del Consejo Técnico del Instituto 
Eduardo Torroja desde 1980. Miembro 
del Comité Ejecutivo y de la Junta Di­
rectiva de C.E.O.E., con representación 
del sector de la construcción, desde 
su fundación y representante de 
C.E.O.E. en el Consejo Interamericano 
del Comercio y Producción (CICYP). 

Relaciones entre el Instituto Eduardo 
Torroja y la Industria de la Construc­
ción. 

Bernardo Petit Monjo. Medalla de 
Bronce Torroja 1989. 

Nació en París. Ingresó en el Institu­
to Torroja en 1945 como Colaborador 
y se jubiló en 1979. 
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Su trayectoria en el Instituto fue fun­
damentalmente de apoyo a las Revis­
tas, composición, diseñando práctica­
mente todas las portadas de dichas 
revistas. 

Domina plenamente latécnica del di­
bujo a pluma, acuarela, temple y en 
general de una manera muy personal 
ha resuelto e interpretado cuantos te­
mas se le propusieron, tanto en por­
tadas como de ilustración de interio­
res en nuestras publicaciones. Tam­
bién realizó diversos cuadros, con una 
técnica especial, empleando material 
de construcción, para la decoración 
del propio Instituto, cuadros que, en 
la actualidad, se pueden contemplar 
en el mismo. 

Después de su jubilación se ha dedi­
cado plenamente a la pintura con gran 
éxito. 

ACTO DE ENTREGA DEL DIPLOMA 
INTERNACIONAL Y MEDALLA 
DE ORO TORROJA 1989. 

En el Salón de Actos del Consejo Su­
perior de Investigaciones Científicas, 
en la tarde del día 6 de noviembre de 
1989 y como continuación de los ac­
tos conmemorativos de la Fundación 
del instituto de la Construcción y del 
Cemento "Eduardo Torreja", tuvo lu­
gar la entrega del Diploma Internacio­
nal Torreja y Medalla de Oro 1989 al 
Prof. Vitelmo Bertero. El acto estu­
vo presidido por el Excmo. señor 
don Emilio Muñoz Ruiz, Presidente 
del CSIC y al mismo asistieron des­
tacadas personalidades del mundo de 
la investigación. 

Al comienzo de dicho acto, don Rafael 
Blázquez, Director del Instituto de 
Ciencias de la Construcción "Eduar­
do Torreja" pronunció las siguientes 
palabras: 

''Excmo. señor Presidente del CSIC, 
limo, señor Vicepresidente del CSIC, 
autoridades presentes, señoras y se­
ñores. 

En nombre de la Institución a la que 
represento (el Instituto de Ciencias de 
la Construcción Eduardo Torreja del 
Conseje Superior de Investigaciones 
Científicas, cuya dirección ostento) y 
de les científicos e investigadores es­
pañoles en el campo de la Ingeniería 
Estructural en general, y de la Inge­
niería Sísmica en particular, constitu­
ye para mi un inmenso honor presen­
tar hoy aquí el Diploma Internacional 
Torreja y la Medalla de Ore del ICCET 
a la primera persona que accede a es­
tes galardones de reciente creación 
en nuestro Instituto: el Profesor Vitel­
mo Victerio Bertero. 

El Vicepresidente, Sr. tarraga, haciendo en­
trega del Diploma Internacional Torreja al 
Prof. Bertero. 

Mi satisfacción hoy es doble, por 
cuanto en el día de hoy no sólo se 
cumple uno de les objetivos del pro­
grama de reestructuración del Insti­
tuto (actualmente en marcha) —cual 
es estrechar vínculos con las perso­
nas y Organismos líderes mundiales 
en la investigación desarrollada per 
el ICCET— sino que a la vez se pre­
mia la capacidad y creatividad del 
maestre indiscutible querido y respe­
tado per todos. 

Conocí (y digo bien: conocí, no me co­
noció porque yo era entonces un sim­
ple estudiante de Doctorado) allá per 
el año 75, cuando me encontraba en 
la Universidad de Northwestern (Illi­
nois, USA) realizando mi tesis docto­
ral. Aunque militamos en especialida­
des distintas de la Ingeniería Sísmi­
ca, siempre me fascinó su vehemen­
cia en la exposición, su interés per la 
conexión teoría-práctica y su reivindi­
cación en pro de la tantas veces ma-
lentedida Ciencia de la Ingeniería. 

Más tarde, con motivo de mi estancia 
en 1987 come Profesor Visitante en la 
Universidad de Berkeley (California, 
USA), tuve ocasión de entablar un tra­
te más directo con el Prof. Bertero y 
constatar la tenacidad y honestidad 
científica del hombre, den Vitelmo co­
me suele conocérsele per aquellos la­
res. 

Profundizamos en nuestro trate al 
coincidir en el último Congreso Mun­
dial de Ingeniería Sísmica celebrado 
en Tokyo, en ageste de 1988, donde 
me correspondió el difícil compromi­
so de defender la candidatura espa­
ñola a organizar el próximo Congreso 
Mundial, en competencia con otros 
cuatro países (China, Francia, India y 
Egipto). Incidentalmente debo decir 
que culminé aquella tarea con éxito 
y, en nombre del Comité Organizador 
del Décimo Congreso Mundial de In­
geniería Sísmica, que me honro en di­
rigir, quiero aprovechar esta ocasión 

para invitar a todas las instancias en­
teradas (Universidades, empresas, or­
ganismos públicos y centros privados 
de investigación, Administración y es­
tudiosos del tema en general) a par­
ticipar en dicho Congreso, que se ce­
lebrará en Madrid en julio de 1992. 

Posteriormente, en el mes de diciem­
bre del pasado año, don Vitelmo y yo 
fuimos invitados a pronunciar sendas 
conferencias magistrales en el IV Se­
minario Costarricense de Ingeniería 
Estructural organizado por el Colegio 
Federado de Ingenieros y Arquitectos 
de la Universidad de Costa Rica en 
San José. En esta última ocasión ha­
blamos extensamente de planes de 
cooperación entre las dos Institucio­
nes a cuya Dirección acabábamos 
ambos de acceder, a saber: el Eart­
hquake Engineering Research Center 
de la Universidad de California en Ber­
keley (dirigido por el Prof. Bertero) y el 
Instituto Eduardo Torreja, respectiva­
mente. Como consecuencia de estos 
primeros contactos a nivel oficial, el 
Prof. Bertero accedió a venir a Madrid 
para participar como Profesor invita­
do en el Ciclo de Cursos de Especia-
lización en Ingeniería Sísmica prepa­
ratorio de la Conferencia Mundial, in­
tervención que tendrá lugar mañana 
y pasado en el Salón de Conferencias 
del Instituto Torreja. Además, y apro­
vechando este evento, estamos redac­
tando estes días las bases de un Con­
venio de Cooperación Técnica entre 
el EERC y el Instituto Torreja, que po­
sibilite el intercambie de científicos, 
información, etc., y la realización de 
proyectos de investigación conjuntes 
entre les des Centres. Este Acuerde 
se firmará con teda probabilidad en 
la Universidad de Berkeley el próximo 
mes de febrero. 

Para terminar quisiera dedicar unas 
palabras al Diploma Internacional To­
rreja cuya primera entrega vamos a 
hacer hoy. Este premie, de cuyo éxito 
o fracase en el futuro me hago plena­
mente responsable como proponen-
te del mismo, pretende ser reconoci­
miento de la ciencia y la técnica in-
genieríl españolas a aquellos inves­
tigadores que se distingan per haber 
impulsado de forma notable el esta­
do del arte de la Ingeniería y Mecáni­
ca Estructural a nivel mundial. El Di­
ploma se entregará en el Salón de Ac­
tos del Conseje Superior de Investi­
gaciones Científicas cada año en una 
sesión solemne presidida per el Pre­
sidente del CSIC (o persona en quien 
delegue) y el Director del ICCET. Con 
motive de la entrega del Diploma el 
recipiendario del mismo será invita­
do a prenunciar la Conferencia Inter­
nacional Torreja del correspondiente 
año, cuyo texto será publicado ínte­
gramente en la serie de Monografías 
del Instituto de Ciencias de la Cons­
trucción del CSIC. Asociada a este ga­
lardón se otorgará al premiado la Me-
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dalla de Oro del Instituto Torreja, que 
conlleva la condición de Miembro Ho­
norario del ICCET. 

La designación del premiado se lle­
vará a cabo anualmente por elección 
de un jurado científico nombrado por 
el Director del Instituto, pudiendo pro­
poner candidatos al Premio las distin­
tas personas o entidades cuyas acti­
vidades se relacionan con las propias 
del Instituto en el campo de la Inge­
niería Estructural, muy especialmen­
te los Miembros Correspondientes 
del Instituto. Como norma adicional, 
el Diploma Torreja se otorgará alter­
nativamente a investigadores hispa-
no-parlantes y del resto del mundo. 

Para esta primera edición del galar­
dón, la Junta del Instituto del ICCET, 
a propuesta de! Director, aprobó por 
unanimidad la concesión del Diploma 
Internacional Torreja 1989 y la Meda­
lla de Oro del Instituto al Prof. Vitel-
mo Victoho Bertero, por sus relevan­
tes méritos en investigación y docen­
cia en el campo de la Ingeniería Es­
tructural, en general, y en la Ingenie­
ría Sísmica de Estructuras en particu­
lar. 

Para comprobar la justicia de esta de­
cisión basta echar un vistazo a la 
apretada e impresionante reseña cu-
rricular del Prof. Bertero que tienen en 
su programa. Nacido en la pequeña 
localidad de Esperanza (Argentina) el 
9 de mayo de 1923, se graduó en In­
geniería Civil en 1947 en la Facultad 
de Ciencias Matemáticas de Rosario 
(Argentina). En 1955 y 1957 obtuvo res­
pectivamente los títulos de Master of 
Science y Doctor of Science por el 
MIT (Massachusetts Institute of Tech­
nology) de Estados Unidos. 

En la actualidad el Dr. Bertero es Ca­
tedrático de la División de Ingeniería 
Estructural del Departamento de In­
geniería Civil de la Universidad de Ca­
lifornia en Berkeley. En julio de 1988 
fue nombrado Director del EERC 
(Earthquake Engineering Research 
Center) de dicha Universidad. Además 
de en Estados Unidos ha ejercido la 
docencia en su país natal, Argentina, 
donde fue Profesor de la Facultad de 
Ciencias Matemáticas de Rosario, 
desde 1949 hasta 1953. De 1953 a 1958 
trabajó como Ingeniero Investigador 
para la División de Investigación Fi­
nanciada en el MIT 

El interés profesional prioritario del 
Prof. Bertero es la Ingeniería Sísmica, 
con un especial énfasis en el área de 
la respuesta no-lineal de estructuras 
sismorresistentes, siendo autor y co­
autor de más de 300 artículos e infor­
mes en este campo. Ha trabajado co­
mo ingeniero consultor en Argentina, 

Estados Unidos y Japón, donde per­
maneció por espacio de un año como 
Asesor Técnico de la Unesco en el 
Instituto Internacional de Sismología 
e Ingeniería Sísmica de Tokyo. 

El Prof. Bertero ha sido galardonado 
en su dilatado historial científico y 
profesional con los siguientes pre­
mios y menciones honoríficas. 

Premio del Instituto Universitario di 
Architettura de Venezia, 1965. Miem­
bro de la Academia de Ciencias de Ar­
gentina, 1971. Premio Jai Krishna (In­
dian Society of Earthquake Techno­
logy), 1974. Profesor Honorario de la 
Universidad de Guayaquil (Ecuador), 
1979. Cátedra "Javier Barrios Sierra" 
(UNAM, México), 1986. Premio Ray­
mond G. Reese (American Concrete 
Institute, USA), 1987. Premio Moissieff 
(American Society of Civil Engineers, 
USA), 1987. Medalla del Bicentenario 
de la Universidad de Los Andes (Ve­
nezuela), 1987. Premio James F. Lin­
coln Are Welding Foundation (USA), 
1987. Premio Ing. Enrique Butty (Ar­
gentina), 1988. Miembro de la Acade­
mia de Ingeniería de Argentina (1989). 
Medalla James R. Croes (American 
Society of Civil Engineers (USA), 1989. 

El Prof. Bertero es miembro activo de 
varios comités de distintas Socieda­
des Científicas, entre otras: 

— El ACI (American Concrete Insti­
tute). 

— El CEB (Comité Eurcinternacional 
del Hormigón). 

— El EERI (Earthquake Engineering 
Research Institute). 

— El lABSE (International Associa­
tion for Bridge and Structural En­
gineering). 

— El SEAOC (Structural Engineers 
Association of California). 

Ha actuado como chairman del Comi­
té del ASCE-ACI sobre "Diseño Inelás-
tico de Estructuras de Hormigón Ar­
mado". Es asimismo miembro del 
Task Group TOZA que trata sobre el 
Desarrollo de las Recomendaciones 
y Normas Sísmicas del ATO 3-06. En 
1980 dirigió el equipo de investigado­
res de la Academia Nacional de Cien­
cias y del Instituto de Investigación 
en Ingeniería Sísmica de EE.UU.) que 
estudió los efectos del terremoto de 
El Asman en Argelia. Desde 1977 ha 
sido miembro del Grupo de Planifica­
ción de Programas de Investigación 
Conjunta entre Estados Unidos y Ja­
pón, habiendo estado muy involucra­
do en los Comités americano-japo­
neses sobre ensayos de Edificios Sis­

morresistentes de Estructura Metáli­
ca y de Hormigón Armado. 

Entre 1983 y 1985 actuó como chair­
man del Comité del EERI sobre el te­
rremoto de Tokai, y desde 1985 hasta 
1988 sirvió asimismo como chairman 
del Comité sobre Prevención Sísmi­
ca en Estados Unidos. Asimismo fue 
nombrado en 1985 chairman del comi­
té conjunto de Estados Unidos y Mé­
jico sobre el terremoto de Méjico en 
1985 y Coordinador Técnico de la in­
vestigación financiada por la National 
Science Foundation sobre dicho te­
rremoto. 

El Prof. Bertero es además consultor 
del Banco Mundial sobre desastres 
naturales en todo el mundo y perte­
nece al Comité de Dirección de CU­
RE (Asociación de Universidades de 
California creada para temas de Inves­
tigación Conjunta en Ingeniería Sís­
mica). 

Profesor Bertero: maestro de toda una 
generación de ingenieros, discípulo 
y seguidor de Torreja y Nervi, y here­
dero como ellos de la fuente de ins­
piración que transforma las obras es­
tructurales en objeto de ciencia 
(cuando no en obras de arte), expo­
nente del genio y la impronta latina 
en ese gran bastión del saber mundial 
que es el Departamento de Ingenie­
ría Civil de la Universidad de Berke­
ley (primero en el mundo en su cate­
goría), reciba con nuestro mayor afec­
to y admiración esta Medalla de Oro 
que, en nombre del Instituto de Cien­
cias de la Construcción^Eduardo To­
rreja, ahora le entrego". 

A continuación, el Vicepresidente del 
Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, limo, señor don Vicente 
Larraga, hizo entrega al Prof. Bertero 
del título de Miembro Honorario del 
Instituto y, por último, el Presiden­
te del Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas Excmo. señor 
don Emilio Muñoz, otorgó al Prof. Ber­
tero el Diploma Internacional Torreja 
1989. 

• • • 

JORNADAS SOBRE DEPURACIÓN 
DE AGUAS RESIDUALES POR 
LAGUNAJE. ESTADO ACTUAL DE 
LA TÉCNICA Y PERSPECTIVAS 
FUTURAS 
Comunidad Autónoma de Murcia 
Universidad de Murcia. ESPAÑA. 

Estas Jornadas tendrán lugar en Mur­
cia los días 27, 28 y 29 de junio del 
presente año. Para mayor información 
dirigirse a: 
Prof. Francisco Torella Mateu 
Facultad de Biología 
Campus de Espinardo 
Universidad de MURCIA 
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